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mi familia; el insaciable deseo de ver palses 
extranjeros no me permitió continuar _,!Dás 
tiempo en aquella vida sedentaria. Puse m1 fa
milia en una buena casa en Redriff, entregué á 
mi mujer quinientas libras esterlinas, y reser• 
vé el resto de mi caudal, parte en dinero y par
te en mercaderlas, con el designio de aumentar 
el fondo. Mi tio Juan me babia dejado unas 
tierras cerca de Epping, que m1irendian anual
mente treinta libras esterlinas; con esto y otra 
tanta renta que me produci~ cierto negocio de 
toros negros en Feterlanne, podia sustentarse 
muy cumplidamente mi familia, y yo lle~aba 
el consuelo de no dejarla expuesta á la caridad 
de la parroquia, Mi hijo Juan, llamado as\ por 
respeto de su tio, estudiaba 1~ latinid~d, y es, 
taba para irá un colegio. Mi hija Isabel (que al 
presente está·casada, con sucesion), se aplic~ba 
al trabajo de la aguja. Di suerte, que cons1de, 
rándome plenamente satisfecho del arreglo de 
toda mi casa, di el último adios á mi mujer y á 
mis hijos; y á pesar de sus tiernas lágrimas me 
embarqué animoso en la Aventura, navío mer
cantil de trescientas toneladas, mandado por el 
capitan Juan Nir,.ilás de Leverpool. 

PIN DI LA PRIMERA PARTE, 

VIAJES DE GULLIVER. 

• 
SEGUNDA PARTE, 

VIAJE A BROBDINGAG, 

CAPITULO PRIMERO. 

El autor, drs;)ues de haber suJrido u,a fuerte tempe~lad, de
sembarca en un país de.~oonocido, d1m,te uno de sus ha1'it1m
ll"'.S le recoge. De qué ma11.era le tratan. Idea del país y sus 
naturales. 1 

• • 
Parece que la Naturaleza y la suerte me ba

bian condenndo á una vida agitada. Ya dije 
que ,ólvl á mi casa; pero a los dos meses de es• 
t&r en dh la,bandonénuevamente, emborclm 
dome en les IJuLaS el 20 de juno de 1702 en el 
na vio ncrub,ado la Aventura, cuyo ca pitan, Juan 
N¡colá,, rle la piovipcia de Cornoanille, partia 
parn Surate. Logn,mos 11n viento ·muy f&vora• 
ble ha, ta la altul'a del en ho de Buena Esperan
za, donde anclamos p,1ra hiicer provi,ion de 
agua, y hallando~. incomodado uue,tro capi· 
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h~ de un11 calentura intermitente, no pudimos 
<L!jar el cabo basta fines de ma'rzo. Dii alli con
tinuamos nuestro ruwbo con felicidad en el 
viaje basta el estrecho de Madagascar. Pero ha• 
hiendo llegado al N crte de esta i,la, los vieutos 
que en aquellos marea soplan siempre con 
igualdad entre Norte y Oeste, desde principio 
de diciembre basta entrado mayo, principiaron 
á excederse con derua,iada· violéncia el 29 de 
ebril del lado de Oeste, durbnte veinte días se
guidos, en cuyo tiempo fuimos algo extraviados 
hácia el Oriente de las islas Molucasr y casi 
tres grados al Norte de la linea equinoccial, 
segun adi-irtió nuestro capitan por cierto cál- • 
culo que !,izo el se¡rnnclo día de mayo en que 
ceEó el viento. Era hombre muy experimentado 
en la navegacion de aqu, lqs ID&re~, y habién
dónos prHenido que· nos dispnsi~semo~ para 
nnn horrib1e tempestad al di~ siguiente, tilfCf

dió como lo babia nronostíet/do. Principió á mo• 
verse un viento Sud, que Íl~mamos Yonsog, y 
temi~n,lonos qne fuese en aume!lto recogimos 
In vela d~l baupréB y nos preparamos-para la· 
mesan•, qne fué P,nciso recoger tambien, y 
amarrarlos raii'-nee, porque l11 tempestad iba 
tomando fuerza. El navlo e,taba al travé~, y en 
fsta ~ituacion tuvimos por ·~ mejor partido ca• 
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minar viento en popa. Remachamos la mesana, 
guarnecimos las escotas, el timou estaba hácia 
el viento, y el navlo se gobernaba bien. Echa
mos fuera la vela mayor; pero muy pronto la 
desgarró el temporal. Despues arriamos la en
tena mayor para desarmarla, y cortamos todos 
los cirdajes y la llave que la mantenia. Saca• 
mos los brazos al timon, y ayud•mos ni timone• 
ro, que no podía gobernarle solo. No quer~mos 
arriar el mllstil de gávia mayor, porque el bu
que iba mejor con las 0!1191 y estábamos ~r
suadidos de que caminaba más se¡¡-uro con el 
mástil levantado. Viéndonos bastantemente 
enmarados despue3 de la· tempestad, echamos 
fuera la mesana y la vela mayor, y nos incli• 
namos un poco contra el viento, volviendo á 
colocar el artemon y tllmbien loa mastel~ros de 
la gran gávia y de la menor. Nuestro rumbo 

• era Este-Nordeste; el viento estaba al Sudoes, 
te. Am~rramos á estribor y deeamarramos el 
brazo del lado del viento; armamos las bolinas 
y pusimos el navlo todo lo , que se pudo hAcia 
el viento trabajando todas las velae. Mie,,tras 
dnró la borrasca, que fué seguida de un viento 
impetuoso de Oesudoeete, fuimos impelidos, Ee
gu.n mi célculo, cerca de qu1nientRs leguas H
cill el Oriente¡ de suerte ~~e el mas antiguo y 

• 
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experto de los marineros no supo decirnos en 
_ qué parte del mundo estábamos. Sin embargo, 
no nos faltaban vlveres, el na vio no hacia agua, 
y nuestro equipaje gozaba buena salud; pero 
nos hallábamos reducidosá una extremada penu
ria de agua dulce. En este estado tuvimos por 
más conveniente continuar el mismo rumbo que 
volver al Norte, por no caer en las partes de la 
Gran Tartaria, que son las más próximas al 
Noroéste y en el mar del hielo. 

El 16 de junio de_ 1703 un grumete descu
brió tierra desde la altura del papagayo; el 17 
vimos ya claramente una grande isla ó continen
te (pues no supimos distinguirlo) , y á su cos
tado derecho babia una pequeñ11 lengua de 
tierra que se adelantaba en el mar, y una cor
ta babia demasiado somera para que un na vio 
de més de cien toneladas pudiese entrar en 
ella, Anclamos á distancia de una legua de la 
babia, y nuestro capitan envió doce hombres 
de su equipaje bien armados-en la chalupa, lle
vando á prevencion algunas rasijas por si en
contraban agua. Yo le pedi permiso para ir 
con ellos á ver el pals y hacer las rlescubiertas 
que pudiese. Pero cur,ndo hubimos tomado tier
ra no vimos ni rio, ni fuente, ui vestigio de ha. 
bitantes, lo que obligó á nuestra gente á cos-

• 

' 
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tear la ribera para buscar agua fresca á la 
orilla del mar. Entretanto, yo me paseaba solo, 
y penetrando casi nLa milla tierra adentro, no 
encontré otra cosa que un pals e;téril cubierio 
de rocas. Ya principiab11 á cansarme, y no 
viendo nw!a que pudiese satisfacer mi curiosi
dad, me vol via poco á poco hácia la pequeña 
babia, á tiempo que vi á nuestra gente rnbre la 
chalupa que solo trataba de salvar sus vidas á 
fuerza de remos, perseguidos de un hombre tan 
agigantado, que metido en el mar apenas le 
llegaba el ~gua á las rodillas y daba unos pa
sos descomejidos; pero ellos habian tomado 
media legua de ventaja, y estando en aquel si
tio el mar lleno de rocas, el gigante no pudo · 
alcanzar la chalupa. Yo eché á correr cuanto 
pude trepando hasta la cima de una montaña 
escarpada, que medió la facultad de poder ver 
una parte del pals. Le hallé perfectamente cul
tivado, pero lo que desde luego me pasmó fué 
la altura de la yerba, que me pareció levanta
ba mAs de veinte piés. 

Tomé un camino real, á mi modo de pensar, 
aunque para los habitantes del pala no era más 
qne una pequeña senda que atravesaba un cam
po de cebada, Anduve por algun tiempo, pero 
á ciegas, porque las mieses estaban ya en sa• , 
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zon y tenían cuarenta piés de altura Jo menos. 
Un, hora tardé en llegar al otro extremo que ' 
estaba cercado de un seto de ciento veinte piéa 
de elevacion 6' algo más. Los árboles eran tan 
grandes, que yo no pude calcular la que teniap. 

Tratando de buscar alguna ,aventura en la 
cerca, descubri uuo de los habitantes en el cam
po inmediato, de la misma talla que el que ba
bia visto anteriormente en el mar persiguiendo 
nuestra chalupa. J:'.arecióme . tan alto como un 
campanario de los regulares, y por mi cálculo, 
de cada paso alargaba cerca de c;nco toesas. Me 
quedé temblando, corri á esconderme entre la 
mies, desde donde le vi parado junto á un por
tillo del seto, y que mirando á todos los lados, 
daba unas vocee más descomedidas y penetran
tes que si salieran de una bocina: el sonido era 
muy fuerte, y como se elevaba en el aire, por el 
pronto crei que tronaba. Al punto se llegaron á 
él siete hombres de la misma estatura, cada uno 
con su hoz en la mano, y cada hoz tan grande 
como seis guadañas, Estos no estábau tan bien 
vestidos como el primero, de que inferl seiian 
sus criados, y porque segun la órden que les 
.dió pasaron luego á segar en' la mies donde 
yo estaba escondido. Procuré alejarme de ellos 
cuanto pude, pero me costaba suma dificultad 

• 
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moverme, porque las cañas del trigo, poralguuos 
psrajes, no diet~ban mlla de un pté las _un~ de 
las otras, de suerte que á veces no' podia andar 
en aquella especie de floresta, A vaneé no obs
tante háci~ una parte donde la ltuvi11 y el vien
to habían encamado la mies, y no pude pasar 
de alli, porque las cañas formaban u_n tejido tan 
fuerte que era absolutammte i~pos1bl~ romper 
por ellas, y }as barbas ~e las espigas c11idas eran 
tan dur11s y agudas, que me atravesaban el ves
tido y se entraban en la carne: á este tiempo_oi 
é. los segadores; que apenas estaban ya á cm
cuenta toesas de mí. ¡Cuál fué mi pavor en ton• 
ces! Totalmente desmayado, me dejé caer entre 
dos surcos, aguardando, pára alivio d~ mi con
goja el t~rmioo de mis dias, representándome 
é. mi viuda desconsolada, mis hijos huérfanos 
y todos llorando mi locura de haber e~prendi
do este segundo viaje contra el conee¡o de mis 
parientes y amigos. • . . . , 

Enmedio de una ag1tacion tan terrible ~o 
podia apartar de mi pens11mien~o el pals de Lt .. 
Uiput, cuyos babit11ntes me hab1an mirado como 
el mayor prodigio que ¡,e babia visto en el mun
do, adonde yo ha bis sido ca paz de arrastrar 
una flota entera con una sola mano Y de hacer 

· otras hazal!as, cuya memoria seré. eternamenie 
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-conservada en las crónicas de aquel imperio, á -
pesar de los incrédulos de la posterida_d, qne no 
cederán sin pena al testimonio de una nacion 
entera. La reflexion de p•recer á la vista de 
eeta gente un ente · tan miserable como un li
lliputiense entre nosotros, no era lo que menos 
me mortificaba; mas al fin tampoco constituía 
la mayor de mis desdichas, porque comunmen
te se nota que las criaturas·humanas son más 6 
menos _salvajes y crueles á proporciou de su 
talla; pero de esta consideracion, ¡,qué podia yo 
esperar más que venir á ser biea pronto un bo
cado de carne en la boca del primero de aquellos 
bárbaros enormes que me agarrase? A la ver
dad, los filósofos tienen razon cuando nos di
cen que no hay nad~ grande ni pequeño sinó 
por comparacion. Acaso los lilli putienses halla
rán nn dia otra nacion más pequeña á su res
peto que ellos lo eran al mio. ¡,Y quién sabe si 
est" casta prodigiosa de mortales será una na-

• cion lilliputiense en comparllcion de otra al
guna que no hayamos descubierto todavia? 
Pero la confusion y susto que me poseían, no 
daban entrada por entonces á estas reflexiones 
filosóficas. 

Acercándose uno de los segadores á cinco 
toesaa del surco donde yo estaba echado, teml 
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que si daba otro paso más adelante me estripa
se con el pié ó me dividiese el cuerpo con la 
hoz; esto me obligó á prorrumpir en exclama
cionea lastimosas con todo el e, fuerzo que me 
permitía el desmayo de que estaba poseído 
luego que le vl dispuesto á levantar el pié. la
med1atamente se detuvo el gigante, mirando al• 
rededor de sí y háci, arriba hasta que. me vió. 
Quedóse parado observándome con toda la cir
cunspeccion de un hombre que pretende coger 
algun animalejo p~rnicioso sin ri,,sgo de que le
muerda ó arañe, como yo lo he hecho muchas 
veces con las comadrejas en Inglaterra. Fmal
mente ya se determinó á cogerme por la parte 
más gruesa de mi cuerpo, levanUndome á toe
sa y media de sus ojo• para examinar mi figura 
con más exectitud. Conoci su intencion, y me 
estuve quieto mientras me tenia en el aire á 
más de sesenta piés rle distancia del suelo, no 
obstante que me apretaba cruelmente por te• 
mor de que me escurriese entre sus dedos. No 
me atrevi á hacer más movimiento que para 
levantar los ojos al sol, poniendo las manos en· 
forma de súplica, y asl hablé algunas pelabras 
en tono muy humilde y lastimoso, conforme al 
estado en qÚe me veia, temiendo á éada instan• 
te que se Je antojase estriparme como nosotro• 
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solemos hacer con ciertos insectos fastidioso, 
para librarnos de ellos; pero habiéndole hecho 
gracia mi voz y gesto prrncipió á m1rarme con 
más curiosidad, muy admiradodeoirme hablar 

. ' 
aunque no me entendía. 

Sm embargo, yo no pude reprimir mis la• 
mentas y lágrimas, y volviendo la cabeza pro
curaba darle á entender todo el daño qoe me 
hacia con sus dedos. Yo creo que comprendió el 
dolor de que me quejaba, pues leva~tando una 
faldilla de su vestido me puso a•ientro con mu 
cha suavidad y echó á correr" á donde estaba su 
amo.' q~e era un labrador rico, el mismo que 
hab1a visto desde luego en el campo. 

El labrador cogió una pajita, que era hn 
grue~a como una caña de las que u•amos para 
bastones, y con ella me levantó las faldi'lai 
de la casaca, que en mi concepto le pareció 
una.especie de cubierta que la Ndturaleza me 
hu b1ese dado, y para verme mejor la cara me 
sopló los cabellO!!. Llamó á sus criados, y le, 
p~eguntó (segnn pude conjeturar), si habían 
visto alguna vez en el campo algun animalejo 
que se asemejase á mi. D~spueo me puso de 
cuatro pu\s en el suelo; pero me levanté al ins
tante Y eché á andar con mucha gravedlld hácia 
un lado y otro, porque no recelasen que quería 
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escaparme. S~ntáronse todos a\re,le1or para me
jor observ.r mi~ movimientos, y entonces yft, 
quitándome· el sombrero, hiée una cortesla muy 
sÚmisa al amo y me arrojé á sus ·pies, levan
tando las manos y la cabeza con diforentes ex
c!a:naciones en el tono·m!~ alto que podia. Sa
qué de mi faltriquera una bolaa llena de oro, y 
se la presenté con mucha humildad. El la puso 
en la palma de la mano, y aplicó la vista para 
distinguir lo que le dabl; sacó un alfiler de la 
manga, la rodeó 'iliferent~s veces, y se quedó 
con las mi;mas dudas. E~tando en esto le hice 
'a señal de que bajase la mano, y tomando la 
bolsa la abrí y vacié en ella las monedas, que 
eran seis dobllmes de á ocho espaiioles, con 
otras veinte ó treinta inferiores. Mojose el dedo 
con la lengua y levantó una de las monedas 
¡n,yores y luego otra; pero yo creo que no com
prendió lo que era. Por último, me mandó por 
señas q ne las vol viese á la bolsa y las ~uar• 
daee. · 

Esto le hizo discurrir si seria alguna criatu
rit11 racional, y principió á honrarme con su 
eonversacion: articulaba mny bien las palabras, 
pero su eco me aturdía los oírlos como si fuer1' 
un molino de agua. Yo le contesta b~ sa en un 
idioma, ya en otro, levantando la voz cuanto 
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podia, Y aunque aplicirba su oido para enten
dfrme, todo era inútil. Envió los criados al tra
bajo, Y sacando un pañuelo de su faltriquera le 
dobló·por medio; !e extendió sobre la mano ir.
qnitrda Y me hizo Sijña de que me pusiese enci
ma, á cuyo ~n la bajó ba"sta el suelo• y no hallé 
dificultad_,. pues apenas tendría un pié de grue
so. Parec1óme que debía obedec,•r; mas para no 
caerme me eclté á. la larga sobre el pañuelo en 
que me envolvió, y dé este mqdo me llevó á su 
casa. Luego que entró llamó_ á su mujer y me 
mamfestó á ella, la cual retrocedió prontamen
te, dando unod chillidos descompasados como 
suelen hacer las inglesas á la viBta de ~o es
c_uerzo ó de una araña. Péro al ·cabo de algun 
tiempo, que observó mi molo y que contestaba 
á las señss que me hacia su marido, principió 
á quererme t1ernnmente. 

s¡endo cerca del medio dia sacó un criaño 
la comida (vianáa grosera conforme al estado 
de_un_ simple _labrador), en un plato de c~si 
vemt1cuatro pié, de diámetro, y ee congrega
ron el amo, su mujer, tres hij~s y una anciana • 
abuela. Sent~ronse todos, y el labrador me 
pu~o á s~ lado sobre la me;a, que era como de 
tremta p1és de alta; pero yo tenia buen cuida
do de no acercarme á sus bordes• para no dar 

• 
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en el suelo. La mujer cortó un pedacito de car• 
ne, desmigajó un poco de p11.n, y me lo puso de• 
!ante en un plato de madera. Yo la hice una 
reverencia muy sumisa, y ,;ac~ndo mi cuchillo 
y tenedor, principié á comer: esto le~ hizo mu
cha gracia, Despuas mandó á la criada que tra
jese una tacita qu~· se,via para beber licores, 
pues no hacia m~s de doce azumbres, y la llenó 
de bebida. Levantéla con bastante trabajo, Y 
revisfündome de autoridad brindé á la salud da 
madama, rsforzando cuanto púde la voz en in• 
glés. Entonces si que teml quedar sor,io de la 
carcajada de risa en que prorrumpieron todos. 
El gusto de la bóbida era muy semej~nte á la 
cidra, y no me desagradó. El amo me hizo se
ñal de que me acercase á su plat~, que taro· 
bien era de madera, y por apresurarme dema
siado por poco no me mato, pues tropezando en 
una pequeña cJrteza de pan. caí de cara ~obre 
la mesa. Me incorporé al instante, y adv rt1endo 
que aquellas buenas geates se habían compa
decido, tomé el sombrero, le dí vuelta~ rn la 
cabeza é hice dos ó tres aclamaciones p~ra que 
viesen que no había recibido dai!o. Pero al 
tiempo de llegar II mi amo (este es el nombre 
que le daré de aqul en adelante), el más peque
ño de sus hijos, que estaba sentado junto á él Y 
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era un muchacho com? de ·liez aifos, muy ma
ligno y travieso, me c11gi6 por la~ piernas, y 
elevándome en el aire, me cpnmovió todo el 
cuerpo, El padre me arrebató de ' entre sus ma
nos y Je dió una bofetada tan fuerte en la oreja 
izquierda, que pudiera lrnber degbaratado un 
escoadron entero de caballéria europea, man
dándole que lqego al pun•o se quitase de la 
me~a. Recelé qoe el cbiquillo me guardase 
rencor, y acordándome de lo perversos que eon 
naturalmente tod~s-103 muchachos en' nuestro 
p,i, contra los pájaro,, conejos, gat~s y perros, 
me puse de rodillas delRñte de mi amn, y señ>\'• 
lándole con el de lo, le dí á enteu1er como pude 
1~ suplicaba que le perdonase, El padre con
descendió, y volviendo ~ to[Jlar su silla el mu. 
chacho, lleg"ué á él y le. besé la mano. 

A la medía comida el gato favorito de mi 
ama se la pnao encíma. Oí detrás de mi un rui. 
do como de doce telares de me,lias, y vol viendo 
la cabeza, me enteré de que era up gata1.o que 
mayaba, El ama le daba de comer, y él la nca
ricísba, pero á praporcíon de h cabeza y un_a 
pierna que vi, me pareció tres veces m~yor que 
un buey. La ferocidad de aquel animal acabó 
d~ desconcertarme el cuerpo, sin embargo que 
procuré alejarme al lado l!lés remoto de la 
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me.a, distante cíncuenta piés, y el ama le tenia 
asido temiendo que se avalaacese á mi. No su• 
cedió nada, por(!ue el gato oí reparó ea mi si
quiera. 

,,;•.,,,:' 1 ,'., ,,'", 

Ai. tfü tt.Y= t+: ... 

Ali amo por ver lo que hacia me paso delan
te de él bastante cerca, y como siempre be vis
to que cuando se huye de uaa fiera ó se maai • 
fle,ta miedo suele más presto echarse eacima, 
determiné hacer de valiente, y que no temía sus 
garras. Principié á pasearme con mucha osadia, 
acercándome tanto, que el animal di6 dos pasos 
atrás como si tuviera mie~o de mi. De,pnes vi 
nieron tres ó cuatro perros, entre ellos un mas
tín que abultaba por cuatro elefantes, y un le
brel no tan grueao, pero mu alto. Yo siem-

Tomo L a 

• 
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pre firme, aparentando serenidad de ánimo. 
Al concluirse la comida eatró el ama q,;e 

atetaba un niilo de la labradora como de un auo 
de edad. Apenas me vió la criatura principió á 
dar unos gritos tan terribles, que cree> se hu
bieran ~odido oir sin dificultad desde el puente 
de Lóndreu hasta Chelsta, El me tuvo por un 
muñeco ú otra chuchería semsjante, y lloraba 
porque se le dieran para entretenerse. La m•
dre me levantó, y ponién lome en sus manos, 
al instante me agarró, y no tardó mas en me
ter mi c•beza dentro de ~u boca, como es natu
ral en aquella edad; más no {ué e,to lo peor, 
sino qne asustatl.o el muchacho, y si uo ha sido 
porque la madre tenia puesto debajo su de an• 
tal, me hubiera roto la cabez1 sin remed:o. El 
ama para apaciguarle se valió d~ un juguete, 
que era un grueso pilar hueco guarnecido de 
unas piedras disformes, el cual pfüdia de la 
faja del niilo por un cable muy fuerte, y no 
bastaudo esto é. aplacarle, recurrió al último 
arbitrio, que fud darle de mamar. Es prec1~0 
confe,ar que no he vistry Clsa en mi vida q 11e 
me haya horrnrizado tanto, ni sé con qué poder 
compararla • 

Entonces me acordé del atractivo de nues
tras damas inglesas, que sin duda las favoreció 

.J 
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la N~turaleza en esta p•rte, y conoci que nues
tra inclinacion puede consistir enJa proporcion 
de la talla y grados de vista; pues eg conatante 
que si las mirásemos por un microscopio, des
cubririamoa ciertas deformidades que no alcan
za nuestra vista y las afea:i extraordinariamen
te. Por la misma razon me deci& una mujer en 
Lilliput que la parecía yo muy feo, que di,tin
guia unos graudes agujero, en mi cútis; que 
mis barbas eran diez veces más gruesas que las 
cerdas del jaball, y que la tez de mi cara era un 
conjunto de diferente, colores qne la hacian to• 
talmente desagradable, siendo a$i que soy ru
bio, y paso por nn color bastante bueno. Pero 
dejemos estas digresionea. 

Despues de la comicia mi amo volvió a bus• 
car 1i. sus gañane~, y á lo que pude comprender 
por su voz y ademanes, dejó muy encargado á 
su ·mujer qu,1 me c11id,1se. Mi cansancio era 
bastanie y tenia gana de dormir. L~ labradora 
lo conoció, y llevándome á su cama, me cubrió 
con un pauuelo blanco, que ne éra más pequeuo 
que la gran vela de un navio de guerra. 

Dormi dos horas soñando que estaba en mi 
casa con mi mujer y mis hijos; para aumentar 
mi afliccion, cuando desperté me vi absolu
tamente solo en una espacio~& sala de· doscien• 
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tos á trescien_tos pié_s de extension; y más de 
doscientos de altura, acostado en una cama que 
tenia diez toesas de ancha. Mi ama habia salido 
á los negocios de su casa, y me habia dejado 
encerrado con pestillo; de la cama al suelo ba
bia cuatro toesas de distancia; apretilbanme sl· 
gunás necesidades naturdes, y no me atreví• 

á llamar, bien que hubiera sido inútil en una 
voz como la mia respecto adonde estaba la co
cin11, en que ordinariamente asistía la familia. 
Cuando hacia estas cuentas ví trepar dos enor-

• 
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mes ratas por las cortinas y principiar á co
rer sobre mi cama. Llega la una á ~i cara, Y 
yo todo asustado me incorpore como pude para 
echar mano al sable; pero aquellos terribles 
animales tuvieron la insolencia de acometerme 
por distintos lados. Principié á repartir Cl1Chi
lladas y logré la fortuna de matar la u na y 
ahuyentar la otra, volvieJ:!do á acostarme con
cluida la refriega para descansar y reparar el 
ánimo. Eran las tales ratas como dos ma,tines, , 
pero sin comparacion más ági:es y feroces, de 
suerte que si me cogen indefenso infaliblemen
te me devoran. 

Poco despnes vino mi ama, y entrando en el 
cuarto advirtió que e,taba todo ensangrentado. 
Acudió al instante á mi, y para que saliese del • 
susto la hice señal de que mirase á lá rat~ 
muerta, sonriéndome y dando otras muestras 
de que no estaba herido. Despues la impliqué 
como pude mi deseo de bajar al suelo, y aunque 
me soltó ,al punto, mi modestia no me permitía 
declarar la urgencia de otro modo que señalan
do é. la puerta, haciéndola muchas corte.'\as. 
La mujer me entendió al cabo de algnn tiempo, 
y volviendo á ponerme sobre su mano, me 
llevó al jardín y me dió libertad. Alejéme cer
ca de diez toesas, y dándole é. conocer que de-



! , 

1' 

118 'fJAJQ 

bia volver la cabeza, me oculté entre dos ho
jas de acedera, donde h;ce lo que se deja dis
currir. 

CAPITULO 11, 

Relr:ilt> de la h1ja del hthraJ,Jr, L16van al autor á una ciudad 
doode habia m· rcado. y drude allí t la capita!, Exacta reln
cloo de !IU vi1p!. 

Tenia m! ama uM_ hij& de nueve liños, pEro 
de un eeplr1tu ~uper1or ti tan tierna edad. De 
ácuerdo con ella me babia de~tinado pare 
r.ama, ant,i~ que Jleg~se la noche, la runa de 
m,a_ ~uñeca que la servia de entretenimienh 
P11s1eronla dentro de una gabeta de nn escrito
rio pequeño smpeudida en el aire rnbre un es
ta~te por temor de las rata.!!, donde estuve dµr
m1endo todo el tiempo que permanecl entre 
~quijl'.as buenas gentes. La muchacha era tan 
mgemo~a, que eu dos ó tres veces que vió có
mo yo me des11uda~a aprendió sin dificultad, y 
aunque no la permitiese este trabajo más que 
por obedecerla, ella me vestía y desnudaba 

DE GULLIVIR, 119 

cuando quería. Me hizo seis camis&s y otras 
ropas interiores del lienzo mas delgado que 
pudo encontrar (es verdad que en su compara
c1on las velas de nue,tros navios son de Ho
landa), J cuidaba de lavármelas por su propia 
1uno. No solo era mi lav•nder•, sinó tambien 
mi maestra para instruirme en su idioma. 
Cuando la sei1alaba con el dedo alguna cosa, al 
inshnle me dec1a como ~e llamaba; de suerte, 
que en puco tiempo me hallé capaz de poder 
pedir todo lo que necesilab•: ciertamente que 
tenia un natural bell!~imo. Me puso tl nombre · 
de Grildrig, que significa lo mismo qu1 nanuncu
l~s en latin, lwmu,,cektino en italiano, y manninbi 
en inglés; puedo decir•que á ella dijbo mi cou
versacion: e~tábal]JOS siempre juntos; JIO la lla• 
inaba Glumda\clitch, ó pequeña ama, 1 confie-
10 que seria el hombre más ingrato éjnhumano 
si olvidara en cualquier tiempo sus de.ivelos y 
afecto h!cia á mi; pero lejos de eso quisiera lle• 
gar á verme otro dia en e,itado de reconocerlos: , 
en tl fondo "de mi cora·zon lo deseo, entretanto 
que acaso habré sido la inocente, aunque infe-
liz causa de su desgrucía, No me faltan motivos 
de temerlo, 

Muy pronto se esparció por todo el pals lR 
noticia de que mi amo babia hallado en los 

• 
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campos un animalejo, poco menor que un 
Splackoock (que se cria en hquellos climas, y 
tirne casi Eeis piés de largo, y la misma figura 
qu~ un racional), que imitaba al hombre en to-
das Bus acciones y parecía hablar una especie 
de lenguaje que le era propio; que batía apren • 
dido ya algunos de sus términos; que andaba 
recto·eobre Bus ¡,iés; que era dulce y tratable, 
venia donde le llamaban, hacia cuanto le man
daban; que tenia unos miembrecitos muy deli-

• cados, y un cútis més blanco y fino que el de 
,i"na señorita en la edad do tre,i · ai'los. Oiro la
bredor vecino, intimo amigo de mi amo, fué á 
visitarle e1presamente por examinar la verdad 
de la voz que corda. Al instBnte me bícieron • 
presente, y poniéndome sobPe una mesa me, 
mandaron que me pa,ease; obedecl prontamen, 
te, saqué mi sable, le volvl á la vaina, hice una 
gran corte8la al vecino, preguntéle por lasa-
lud en su propio idioma, le di la bien,enida y 
toda la relaciou que me babia eµ~ilatlo mi 
maestrita. El amigo, que por su avanz,da e,lad . 
tenia ya cansada la vista, fe puso sus anteojos 
para verme mejor; yo no pude reprimir la risa, 
y conociendo el motivo todas las gentes de la 
caea, principiaron á reir tambie_n, de snerte 
que el viejo chocho se dió por olendldo como un 
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bestia. ,Tenia la flaqueza de avariento, y no 
pudo disimularla se¡l:un el detestable consejo 
que dió á mí amo, proponiéndole que podía ga-· 
nar macho dinero si me hacia ver de los corio
sos cualquier dia de mercado en la ciudad in
mediata, que solo distaba veintidos millas esca
sas. ~uego lo malicié desde que ad vert1 que ha
blaba con mi nmo aparte muy reservadamente, ' 
que me miraban y sellalaban con el dedo de 
cuando en cuando. 

~l dia siguiente me confirmó el pensamiento 
Glumdalclitcb, mi directora, refiriéndome todo 
el negocio que habia sabido por su madre. La 
pobre muchacha me puso en su seno, y llora~a 
sin consuelo por los riesgos á q ne me exponían 
de quebrantarme, estropearme ó acaso re'i-en
tarme si aquellos hombres bárbaros y groseros 
no me ataban con cuidado; y como babia ob
servado mi modestia natural y extremada deli
cadeza en todo lo que mira al honor, se lamen• 
taba de verme expuesto por dineros á la curio• 
sidad del más bajo pueblo. Ella alegaba que su 
papá y su mamá la habian ofrecído que Grildrig 
seria_ todo suyo; pero que bien conocía que la 
quer1an engañar como babia sucedido en el 
ai'lo auterior con UD cordero, que luego qÜe es
tuvo gordo se le vendieron al carnicero. No te-
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nia "º otra tanta pesadumbre, pues nunca me 
falt;ron ·1as esperanzas de recobrar algun día 
mi h b~rtad; y respect~ á la ignominia de verme 
trasportado de lugar en lugar como si fuera un 
mónstruo nunca crel que una desgracia tal pu• 
diese berlr mi honor, ni que me la echarían 
en rostro cuando volviese á mi pátria, porque 
al mismo rey de la Gran Bretai'la le hubiera 
sucedido otro tanto en iguales circunstancias. 

Mi amo admitió el consejo de su amigo, Y 
poniéndome dentro de un cajon, me n_evó al ~ia 
siguiente, qi:e era de mercado, A la ciudad m
mediata acGmpai'lado de su bija. El cajon esta-' . ba cerrado por todo lados, con algunos agu¡e• 
ros para que entrase el aire. La muchacha ba
bia tenido la advertencia de ponerme debajo el 
colchrn de la cama de su muñeca; más con 
todo fué mucha la agitacion y golpeo que reci
bl en el viaje, aunque no duró más de media 
hora, porque el caballo avanzaba de cada p~so 
cerca de cuarenta piés, y trotaba con tal vio
lencia, que no se diferenciaba del movimiento 
de un navlo en medio de la borrasca más fuer
te· bien que como he dicho, el camino no era 
mis largo que de Lóudres á San Albano. Mi 
amo se apeó en una posada donde acostumbra• 
bll á hospedarse, y despnes de haber consulta-
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do con el patron, y dado las disposiciones nece
sarias, mandó al Glustrud ó voz pública, que 
diese aviso al pueblo de que babia llegado un 
animalito extraño, que se manifestaba en el 
parador del Aguila verde, el cual era un poco 
más pequeño que uu Splacknock, sewejante en 
todas las partes de su cuerpo á una criatura hu
mana, que podia pronunciar diferented palabras, 
y hacer una infinidad de cabriolas de mucha 
destreza. 

Pusiéronme sobre una mesa en la sala más 
grande del parador que tenia cerca de tres
cientos piés en cuadro. A un lado estaba mi 
directora en pié sobr~ un banquillo bastante 
cerca para cuidar de mi é instruirme en lo que 
debía hacer, y mi amo, para evitar todo tropel 
y desórden, no permitía que entrasen de cada 
vez más que treinta persona,. Yo me paseaba 
encima de lB mesa arriba y abajo, segun me 
mandaba la bija; despues me l,acia varias pre, 
guntss qne ella sabiB podía yo satisfacer con 
proporc1on al conocimiento que tenia del idio. 
ma, • la, cuales r.spondia con toda la propie-
1iad y e,futrzo que me era pJsible. Me volvía 
hácia el pueblo y hacia mil cortesias. Tomaba 
un dedul de· G!umdalclitch que me servia de 
vaso, y llenándole de vino brindaba por los es-
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pecladorea. Tin ba de mi sable y hacia el mo
linillo como los maestros de armas en Inglater
ra, y por último me daba una pajita y hacia 
el ejercicio de la alabarda, que cuando mucha• 
cho h~bia aprendido en mi pala. Esta fiesta se 
repitió doce <"eces el prim¿r dia, hasta que me ! 
rindieron cruelmente el cansancio, el disgusto 

y laLmelancollah. b' . t ¡· d d . j 
os que me a 1an v1~ o sa 1an pon eran o 

tanto lo prodigioso del espectáculo, que el pue
blo queria romper las puertas pa~a entrar. 
Pero mi amo, mirando á sus interesed, no per
mitió que nadio, me tocase, 8inó mi maestra, y 
pnra ponerme más á cubierto de todo insulto 
h•bia rodeado de bancos la mesa, á tanta dis
tar cía que niniuno de los espectadores pudiese 
alcar:zar con la mano á mi persona. Sin embar
go, un diablillo de estudiante me tiró una ave
llana A la cabeza con tal violencia, que II no ha, 
ber errado el golpe-' sin dificultad me ,h_ubiera 
saltado el cerebro, pues era tan gorda como un 
melon; pero tuve la satisfaccion de ver despe-
dirle de la s•la con toda la ignominia que me-
recia rn malignidad. 

Mi amo p,;so carteles ofreeiendo manifestar
me igualmente sl público en el mercado ~i
guitnte, y entretanto me dispuso otro earrua-
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je méB cómodo, en vhta de- la fatiga que me 
babia ocasionado la primera marcha y la 
repeticion de mis habilidades en ocho horas se
guida,, pues al cabo no 'podía ya tenerme en 
pié y babia casi perdido la voz. Para colmo de 
mis tral,ajos lue~o que re~resamos á casa to1os 
los bida'.gos de la vecindad, movidod de la ad
miracion general, acudinn sin cesar á verme; 
hubo dia que Fe juntaron más de treinta con 
sns mujeres~ hijos, que aquel pais abunda tan
to como la Inglaterra de hidalgos holgazanes y 
desocnpados. ' 

Consideramlo mi amo en el progreso de la 
' inv~ncion, determinó llevarme a to~as las ciu-

pades més principales del reíno. Proveyóse de 
todo lo neceeario para un viaje largo, arregló 
sus negocios domésticos, y despidiéndose de eu 
mujer el 1 i de ago;to de 1703, casi dos meses 
despues de mi arribo á aquel pais, partimos 
para la capital, que está situada hécia el cen
tro del imperio, distante poco menos de quinien
tas leguas del Jugar de nuestra re;idencia. Mi 
amo iba á c¡ibal:o y 1Uas ancas s11 hija, vesti
da dt calzones, la cual me 11,;_vaba dentro de un 
cajon atado á• su cintura y forrado del pallo 

· más fino que habra podido encontrar. 
La ideij era circular conmigo por todas las 
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ciudades, villas y aldeas algo cultas de la car
retera, h~sta las quintas que la nobleza tiene 
en aquellas inmediaciones. Haclamos jornadas 
mu v cortas, que no pasaban de o~henta 6 cien 
leg~lll!, porque Gi umdalclitch, mirando II mi 
comodidad, s•J quejó ds que no podia sufrir el 
trote del caballo, y de cuando en cuando me 
sacaba del cajon para que tomase aliento y 
vie,e el pald. Pasamos cinco 6 seis rios más 
anchos y profundos que el Nilo y el Gange; 
apenas había arroyo que no fuese más cau• 
daloso que el Támtsis por el puente de Lón
dres. Finalmente, tres semanas empleamo~ en 
el viaje, en cu¡o tiempo me hicieron ver en' 
(Jiez y 'ocho ciudades principale~, sin contar 
otras muchas villas y casas de campo. 

El :6 de octubre llegamos a la capital, lla
mada en rn idícma Lorhruldrud ó el orgullo 
del Univers0. Ali amo t1mó un cuarto en la 
cal!e més ¡,rincip~l, no mny lejos d~l palacio 
real, y rep11rlió billctea, segun coatumbre, que 
conteoian nna descri¡,c,on prod!gioill de mi 
persona y talento. Alll dispus, un sa,on de.tres-, 
cientos 6 cuatrocientb3 piés de hnchorll, donde 
colocó una mesa o.e ~e;1eota p1éa de dHmetro, 
sobre la cual debia haca y,) mi ¡,apel, y para 
que no me ca,Ye.Jll ¡,. cercó de una tmpalizada, 
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Se dió principio al espechlcolo, que me hi 
cieron repl'tir diez veces en cala dia con grno, 
de fttlmiracion y gusto de hlo el pueblo. Ya 
hablaba yo su idioma razonablemente, y en
tendia muy bien todo cuanto, deciau de mi; 
tambien ha hia aprendido su abecedario, y 
aunque con algnn trabajo pod,a leer y explicar 
un libro, pu 'S Glumdalclitch me babia darlo· 
algunas lecciones en CABB de su padre, y á las 
horas de descanso en n~estro viaje, á cuyo fin 
llevaba en su faltriquera un librito algo más 
grande que un atlas proporcionado II la juven
tud del pals. Este era una e$pecie de. catecismo 
en compendio, del cual se servia pau instruir
me en lag letras del abecedario y sigoificacion 
<le los vocablos. 

FIN OIL TOMO l·k!MERO, 




